

		

			

				[image: Portada]

			


		


	

    

      

        

          [image: ]

        


      


    


  

    

      

        



           




          A todas las niñas, chicas y mujeres que han puesto su granito  




          de arena para cambiar las cosas, cada una en su ámbito. 




          Y a la gente que quiero. 


        


      


    


  

    

      



         


        
CAPÍTULO 1 


        
QUE NO NOS METAN OCHO GOLES 




         


        
TODO EMPEZÓ CON UNA DERROTA 




         




        —Mariona, si hay un penalti, lo cambias. Tienes que chutar hacia la derecha de la portera, confía en mí. 




        Uri Casares, el entrenador de porteras, había estudiado bien los comportamientos de las lanzadoras de penaltis, pero también de las porteras del Bayern antes de aquellas semifinales de la Champions de 2019. Un penalti podía valer una eliminatoria, porque el resultado en Múnich (0-1, con gol de Kheira Hamraoui) no era definitivo. 




        —Ocurrió algo muy fuerte, que nunca me había sucedido. De los diecisiete penaltis que había visto de Benkarth, en dieciséis se había lanzado hacia su lado izquierdo y solo una vez al derecho —cuenta Uri. 




        Pero el lado cómodo de Mariona Caldentey era, precisamente, a la izquierda de la portera. 




        —Si chutas a su izquierda, sabiendo lo que te estoy diciendo, y fallas, no me lo perdonaría —le dijo él. 




        Lo estuvieron practicando durante toda la semana. 




        Llegado el día, justo antes del descanso, en el tiempo añadido de la primera parte, la árbitra pitó un penalti a favor del Barça. Antes, un chute de Melanie Leupolz se había estrellado contra el palo. Con toda la calma del mundo, Mariona fue a buscar el balón al córner, porque se había ido lejos. Lo colocó bien centrado en el punto de penalti. Esperó cinco segundos, dio siete pasos atrás y corrió hacia el balón. Chutó a la derecha de la portera. 




        Efectivamente, Laura Benkarth se lanzó hacia su izquierda. Mariona marcó un gol que, junto con el de ida de Kheira en Múnich y después, en el minuto 73, una parada imperial de Sandra Paños, que sacó el balón prácticamente bajo palos para evitar que Jill Roord empatara, clasificó al Barça para su primera final de la Champions. 




        Era el último partido del Barça en el Miniestadi que las había visto crecer. Y ese día de su despedida batió un récord de asistencia, con 12.765 espectadores, a pesar de que era un día de elecciones generales en España y el día después de que el primer equipo masculino hubiese ganado la Liga en el campo del Levante. 




        —Iniesta había dejado el Barça hacía ya un año, cuando se había fotografiado sentado en el césped, en medio del Camp Nou, con el estadio vacío —recuerda Mariona—. Después de nuestro partido, cuando todo el mundo se marchó, Patri, Barbi [Bárbara Latorre], Gemma Gili y yo salimos a hacernos una foto de recuerdo sentadas en el césped, en medio del campo. Como la de Iniesta, pero en el Mini. Fue muy especial. 




        Aquella temporada fue como una montaña rusa. En realidad hubo un cambio de entrenador unos meses antes, a medio curso, el 8 de enero. 




        —El día después de Reyes jugamos en casa contra el Espanyol y empatamos. Además, fallamos un penalti. Era el tercer empate aquella temporada, no habíamos perdido ningún partido, pero llevábamos tres temporadas sin ganar títulos, prácticamente, excepto una Copa en Mérida, con un gol de Mariona —recuerda Lluís Cortés. 




        Asistente de Fran Sánchez por aquel entonces, Lluís estaba en el coche, casi llegando a su casa, en Balaguer, cuando recibió una llamada de Markel Zubizarreta. 




        —Tenemos que vernos esta tarde. Es urgente —le dijo. 




        —Estoy a diez minutos de Balaguer. Pero no te preocupes. Si tienes que decirme que nos echáis, no pasa nada, me lo puedes decir por teléfono o puedo ir mañana y hablamos. 




        —No, no. Ven. Quiero hablar contigo en persona. Si hace falta, voy yo a Balaguer hoy mismo. 




        —¡No, hombre! Ya voy, pues. Dentro de una hora y cuarto estaré ahí —y dio media vuelta hacia Barcelona. 




        En la Ciudad Deportiva, Markel le dijo que habían decidido echar a Fran. 




        —¿Cómo te ves tú para ocuparte del equipo? 




        —¡Caramba! —respondió descolocado—. Por mí bien. Sí, lo veo bien. Pero antes tengo que hablar con él, porque es el entrenador y fue él quien me trajo al club y apostó por mí sin conocerme en absoluto. 




        Al salir de la reunión con Markel, Lluís llamó a Fran. 




        —Sin problema, tómalo —le dijo él—. Yo también te veo preparado. Son cosas que pasan en el fútbol, es lo que hay. No pasa nada. Adelante. 




        No fue una transición fácil porque el equipo necesitaba resultados inmediatos y no había tiempo para implementar demasiados cambios. Lluís comenzó a hacer la planificación con Markel de cara al verano, a pensar en el equipo que quería. Aunque esa misma semana, al cabo de cuatro días, tenían ya un partido muy importante en el campo del Levante, que ganaron 0-1 con un gol de Mariona. 




        —Realizamos algunos cambios en cuanto a la dinámica de entrenos, de posiciones y roles de alguna jugadora, pero hasta el verano no pudimos empezar a cambiar realmente las cosas —explica Lluís. 




        De repente, después de ese partido en el Mini el 28 de abril, unos meses más tarde y tras haber perdido la Liga —el Atlético acabó con doce puntos más que el Barça—, llegó la primera final de la Champions contra el Lyon. Todo el mundo, dentro y fuera del vestuario, también en la directiva y en los medios, decía que el Barça iba a Budapest para vivir la experiencia, para vivir una primera final, algo insólito. Para disfrutar. 




        —Estábamos tan contentas e ilusionadas de haber llegado que para nosotras ya era como un título —recuerda Mapi León—. Habíamos eliminado al Bayern, antes nunca habíamos ganado a un equipo alemán. No era un rival cualquiera. Entonces piensas: «Es un partido. ¿Por qué no?». Que sí, que eran muy buenas, que tenían no sé cuántas Champions. Pero en un partido puede pasar de todo. Yo no era consciente, en ese momento, de lo que era el Lyon, a pesar de que ya me había enfrentado antes a ellas. 




        —Teníamos claro que eran mucho mejores porque lo habían demostrado en los últimos años y estaban dominando Europa de un modo aplastante —dijo Lluís—. Pero en el año anterior habíamos jugado contra ellas y, aunque nos ganaron, no nos golearon. Entonces te dices: «Bueno, quizá tengamos alguna opción». 




        Pero no fue así. 




        —En media hora ya perdíamos 4-0 —recuerda Lieke Martens—. Yo solo pensaba: «¿Qué estamos haciendo aquí?». 




        —Lo recuerdo como si ellas fueran aviones que nos trataban como a muñecas, prácticamente. Hacían con nosotras lo que querían —confiesa Mapi—. Yo sabía quién era Ada Hegerberg, pero no la conocía demasiado. Solo la había estudiado para la final. Recuerdo que venía hacia mí, me daba un golpecito, me dejaba a un metro y medio de donde estaba y remataba sola. De este modo nos metió tres goles. Quizá fuera falta, no lo sé, pero lo único que pensaba era que con un golpecito de nada me había enviado muy lejos sin casi darme cuenta. 




        —No sabíamos ni de dónde nos venían —dice Mariona. 




        —Que no nos metan ocho goles —comentaban en el banquillo. 




        —Que no nos metan ocho goles —pensaba Marta Torrejón. 




        —Que no nos metan ocho goles —se decía Mapi—. Que se acabe de una vez. 




        Y en el descanso el mensaje fue muy claro. 




        —Este partido ya no lo vamos a ganar, pero lo que debemos ganarnos es el respeto de la gente. No somos tan malas como estamos demostrando, no hay tantísima diferencia. Olvidémonos de la primera parte y olvidémonos del trofeo, porque ahora ya es imposible. Pero vayamos a ganar la segunda parte como nosotras sabemos y queremos jugar, porque es la única manera con la que hoy y en un futuro podremos ganar contra estos equipos —dijo Lluís al vestuario. 




        Y el Lyon ya no metió más goles. 




        —Seguramente pensaron, porque el Lyon es muy así, que con un 4-0 ya habían cumplido y que podían relajarse. Lo haces de manera inconsciente —explica Mapi. 




        —Yo estaba en el banquillo y me llamaron para calentar —recuerda Asisat Oshoala—. Era mi oportunidad para jugar en un estadio así, con gente, en Europa. Yo salía a jugar, a pasármelo bien y a intentar ser yo misma. No teníamos nada que perder. 




        Asisat había llegado al Barça hacía tan solo cuatro meses, en el último día del mercado de invierno, procedente del Dalian Quanjian chino, cedida hasta finales de temporada. 




        —Cuando mi representante me dijo que el Barça me quería, aunque solo fuese por seis meses, no me lo creí, pensaba que se estaba burlando de mí —confiesa—. Yo estaba en China y seguía al Barça en Instagram. Veía todas las fotos y vídeos que publicaban y admiraba todo lo que hacían, porque en China no había nada de nada, ni redes ni fotos. Nunca me hubiera imaginado que algún día pudiera jugar en el Barça. Pero necesitaban una delantera y yo ni me lo pensé. 




        En el último minuto del partido contra el Lyon, Asisat marcó el primer gol del Barça en una final de la Champions. Final. 4-1. 




        —Pues sí, ganamos la segunda parte. Ganar al Lyon en 45 minutos, en aquel momento, fue todo un éxito —dice Lluís. 




        —Fue un golpe de realidad que nos demostró que estábamos muy lejos de ellas y que tal vez no tendríamos otra oportunidad como esa —recuerda Mapi. 




        La realidad era que el Barça aún no estaba preparado para competir de tú a tú contra los gigantes de Europa. Pero la final de Budapest confirmó que ese era el camino para conseguirlo. Habían perdido, pero lo habían hecho con un planteamiento valiente, jugando con su estilo, buscando al rival. Habían chocado con un Lyon rápido y muy potente que las había despertado del sueño europeo en solo media hora. 




        Con las medallas de plata colgadas del cuello, Vicky Losada reunió a todo el equipo en un rincón del campo. Muchas jugadoras, con lágrimas en los ojos, estaban abatidas. Mientras tanto, el Lyon celebraba su sexta Champions. 




        —Chicas, tenemos que estar orgullosas de lo que hemos hecho —les dijo—. No esperábamos poder llegar a una final y lo hemos conseguido. Ellas llevan muchos años trabajando y nosotras estamos comenzando. Hoy lo veremos todo muy negro, pero esto nos tiene que servir para aprender. 




        —La apuesta del club es firme y nuestro trabajo es recompensarla jugando finales como esta. Solo tenemos que seguir trabajando —comentó después Marta. 




        Antes de salir del campo, todas se pusieron una camiseta con una frase escrita que decía: «No hemos dejado de luchar, no dejaremos de soñar». 




        —Ganaré la Champions y la ganaré con el Barça —se dijo Asisat a sí misma—. No sé cómo ni cuándo, pero sé que lo conseguiré. Porque si tengo una medalla de plata, también quiero la de oro. 




        Aquel día, el 18 de mayo de 2019, sin saberlo, el Lyon vio nacer al mejor Barça de la historia. 


      


    


  

    

      



         


        
CAPÍTULO 2 


        
ARRÉGLATELAS COMO PUEDAS, PERO ESTE ES EL LISTÓN 




         


        
UNA REUNIÓN EN EL AEROPUERTO DE BUDAPEST 




         




        Mientras el Lyon celebraba la Champions en el césped del Estadio Ferencváros, Alexia, Mariona y Patri Guijarro hablaban lejos del resto. 




        —Este es el nivel al que tenemos que llegar —dijeron. 




        A la mañana siguiente, mientras esperaban el avión de vuelta a Barcelona, en el aeropuerto Ferenc Liszt de Budapest, las cuatro capitanas (Vicky, Alexia, Marta y Sandra) fueron a hablar con Lluís. Una conjura improvisada que, según dicen, con el tiempo se ha acabado mitificando un poco. 




        —Lo que pasó ayer no se puede permitir —comentó Alexia—. Compóntelas como puedas, Lluís, pero este es el listón. 




        Él creyó que ese era el momento perfecto para sostener aquella conversación. 




        —Con Markel, el resto de responsables y parte del staff ya habíamos hablado mucho, antes de aquella final, de la situación del equipo, de cómo estábamos en relación con los grandes de Europa —dice Lluís—. Pero al final, cuando quieres implementar cambios en un grupo, ya sea una empresa, una familia o un equipo, necesitas el compromiso de la otra parte. Yo, como líder, puedo decidir una serie de cosas, pero si el resto no me sigue, no puedo hacer nada. 




        Necesitaba el compromiso de todas las partes. 




        —¿Cómo os sentisteis ayer? —preguntó Lluís a las capitanas. 




        —Físicamente nos han superado —respondió Marta. 




        —Nos ganaron todas las carreras, todas las disputas en el juego aéreo, todas las segundas jugadas —añadió Vicky. 




        —Por muy buena que seas técnica o tácticamente, si la otra es capaz de correr mucho más que tú, nunca la vas a driblar —dijo Alexia. 




        —¿Y qué queréis hacer? —dijo Lluís. 




        —Entrenar más —respondió Sandra. 




        —Nosotros estamos aquí para trabajar con vosotras veinticuatro horas si es necesario, por lo que os pedimos que vosotras también os comprometáis a trabajar más y a cumplir en todo — les dijo entonces Lluís—. ¿Puedo contar con vosotras? 




        —¡Pues claro! —respondió Alexia. 




        Lluís se frotó las manos. Había escuchado en boca de las capitanas aquello que tenía intención de llevar a cabo. Por lo tanto, tenía vía libre para exigir más a las jugadoras a partir del verano. 




        —Sabíamos que teníamos jugadoras en el equipo que por calidad, técnica y conceptos de juego eran las mejores del mundo —declara Marta—. Pero faltaba un paso en el aspecto condicional y físico, también a la hora de ganar duelos. Y eso solo podía conseguirse poco a poco, entrenando para ir creciendo. 




        —Teníamos mucho margen de mejora, pero lo más importante era que todas queríamos hacerlo. Estábamos dispuestas a trabajar más horas, el staff también. A currar más en el gimnasio y a aumentar las cargas —recuerda Mariona—. Sabíamos dónde queríamos llegar y sabíamos que solo podríamos conseguirlo si todas y cada una de nosotras poníamos de nuestra parte. El compromiso era total y no nos detendríamos hasta lograrlo. 




        —Fue entonces cuando comenzamos a morir en los entrenos —dice Mapi—. Las primeras semanas estábamos agotadas, aunque cada vez menos, hasta que empezamos a volar. 




        El primer gran cambio fue en el staff. Era la primera vez que el entrenador tendría a más de diez personas dedicadas exclusivamente al primer equipo. Lluís fichó a Rafel Navarro —con quien había coincidido en la Universidad de Lleida, donde estudiaron Ciencias de la Actividad Física y el Deporte— como asistente y mano derecha. Se ocuparía sobre todo de la estrategia. También se incorporaron Jacob González, preparador físico, y la psicóloga Isabel García. 




        —Más allá del aspecto físico que empezamos a reforzar y a trabajar con Jacob, ya que la final de Budapest nos había enseñado que teníamos unas carencias condicionales muy importantes, nos centramos en el sistema de entrenos y en el modelo de juego — explica Lluís—. Queríamos entrenar más, pero por encima de todo, queríamos entrenar mejor. Queríamos definir un modelo de juego mucho más claro, centrarnos en nosotras mismas. Hasta entonces dependíamos demasiado del rival, nos adaptábamos mucho a él. Evidentemente hay que tenerlo siempre en cuenta, para matizar aspectos del plan de partido en función del equipo contrario. Pero teníamos que centrarnos en conseguir jugar muy bien a lo que nosotras queríamos jugar. Porque si conseguíamos jugar como queríamos y lo hacíamos tan bien como creíamos que podíamos hacerlo, entonces muy pocos equipos nos ganarían. 




        La otra prioridad fue la plantilla. 




        —Una de las cosas que tenía muy claras, y que quería empezar a instaurar con Markel a partir de aquel verano, era que las mejores jugadoras de España tenían que estar en el Barça. Teníamos que alimentarnos de jugadoras nacionales y dar oportunidades a las jugadoras de casa con potencial y nivel, como Aitana o Patri, que sí habían tenido más regularidad. En igualdad de condiciones, lo mejor sería que jugara una futbolista de casa que pudiéramos ir potenciando antes que una extranjera. Si traíamos jugadoras de fuera, tenían que ser completamente diferenciales y debían mejorar mucho lo que ya teníamos en casa. 




        Aquel verano se fueron las jugadoras que no encajaban con la idea que Lluís tenía para el equipo. Entre otras, Andressa Alves, Nataša Andonova o Toni Duggan. Aquel verano se incorporó en propiedad Asisat y se fichó a Jenni Hermoso y Andrea Falcón, pues ambas regresaban al Barça tras unos años fuera (en el PSG y en el Atlético). También llegó una jugadora noruega que marcaría un antes y un después en la historia del Barça. 


      


    


  

    

      



         


        
CAPÍTULO 3 


        
NO VAYAS AL BARÇA, CARO 




         


        
EL MEJOR FICHAJE DE LA HISTORIA: EL GRAN SALTO DE CALIDAD 




         




        —Se terminó. Quiero dejarlo. 




        El 24 de mayo de 2018, Petter y Bettina Graham Hansen recibieron una llamada desde Kiev. Era su hija Caroline, que acababa de perder la final de la Champions en el Wolfsburgo contra el Lyon (1-4), en la prórroga, tras haberse avanzado su equipo en el marcador. Y por si fuera poco, la habían relevado en el descanso porque había vuelto a lesionarse. 




        Aquello fue demasiado, por lo que decidió colgar las botas. 




        —Hablaba en serio y estuve a punto de hacerlo. Lo daba por hecho. Me había vuelto a lesionar, no rendía igual que siempre. Lo intentaba, hacía todo lo que estaba en mis manos por estar bien, pero no llegaba. Tampoco me divertía ni tenía ninguna motivación para seguir —confiesa—. Ganaba un sueldo como para vivir bien, pero no para toda la vida. Entonces pensaba que quizá podría hacer otra cosa, empezar a estudiar, llevar una vida normal. Cuando haces tantos sacrificios y ves que no llegas, piensas: «¿Para qué?». Había perdido la felicidad que me daba el fútbol. 




        —Eh, calma. No pienses en eso. Ahora toca recuperarte y luego a seguir —le decían en casa. 




        Aquel verano se centró en la rehabilitación. Uno de sus mejores amigos de toda la vida, el futbolista noruego Mats Møller Dæhli, estaba lesionado igual que ella. Ambos se apoyaron. 




        Unos meses antes, Caro supo que el Barça estaba interesado en ficharla, aunque ella había decidido, a mitad de curso, que se quedaría un año más en Alemania. Markel, a quien Lluís insistió al tomar las riendas del banquillo, volvió a intentarlo en enero del año siguiente. 




        —La idea que yo tenía en cuanto a fichajes era la de buscar jugadoras de fuera que mejoraran lo que ya teníamos en casa. Caro era precisamente eso —comenta Lluís—. Había empezado a despuntar en Europa, aunque tenía muy mala prensa, tanto por su historial de lesiones como por su carácter. Nos decían que no la fichásemos. 




        —¿Qué hacemos, Lluís? —le preguntó Markel. 




        —Yo veo sus partidos y no me parece a mí que tenga mal carácter ni nada de eso que nos dicen. Quiero verla in situ. Quiero ver el calentamiento, qué hace, cómo lo hace, cómo se relaciona con las compañeras y con el entrenador, qué hace cuando la cambian, qué hace cuando marca otra, si lo celebra o no. Quiero ver todo esto. 




        Lluís viajó un par de veces o tres y la vio con el Wolfsburgo y con la selección noruega para corroborar sus sensaciones. Ella no lo sabía, se lo dijeron más tarde, cuando vino aquí. 




        —Creo que puede venir, no nos va a romper el grupo, no nos va a traer problemas —le dijo a Markel después de sus viajes—. Futbolísticamente hablando nos puede ayudar mucho a dar el salto porque tiene lo que nadie tiene, ese desequilibrio, ese uno contra uno y esa verticalidad que solo tenemos con Lieke. Es la jugadora que necesitamos. 




        Entonces vino lo que creíamos que era lo más complicado: convencerla. 




        —¿Cómo le vendes a una jugadora de esa clase, que la quiere toda Europa, el proyecto de un equipo que todavía no es nadie y que no ha conseguido nada? —dice Lluís—. Tuvimos que venderle el proyecto, que en ese momento podía parecer que vendíamos humo, porque le estábamos ofreciendo una cosa que no existía. Actualmente, vender al Barça es muy fácil, porque vendes al mejor equipo del mundo. Pero en aquella época vendías un equipo que la gente creía que había llegado a la final de la Champions por casualidad en el sorteo, pero que era imposible que consiguiera nada en los próximos años. No éramos el equipo que le pagaba más dinero, ni mucho menos, pero le explicamos la idea que teníamos y lo bien que se vive en Barcelona, que eso siempre ayuda a la hora de fichar. 




        Ella no necesitó tantas explicaciones. Tenía claro que era el momento de dar el paso. A pesar de que mucha gente le decía que no lo hiciera, que se equivocaba. 




        —No vayas al Barça, Caro. Es un paso atrás. 




        También le decían que lo hacía por dinero y por el nombre. 




        —Ya no disfrutaba, y para mí eso lo era todo. Sabía que en el Barça podía jugar a lo que yo quería. Y por encima de todo podía volver a ser feliz —confiesa—. Todavía no habían dado completamente el salto para poder competir en Europa, pero yo había visto que tenían grandes jugadoras de base y me transmitían muy buenas sensaciones con la idea que tenían en mente. Habían tenido malos resultados contra equipos inferiores, pero estaban compitiendo y ganando contra los más fuertes, como el Atlético. Vi que podía ganar la Champions en un futuro no muy lejano, y que además podía hacerlo jugando un fútbol bonito y atractivo. Ya estaban empezando a hacerlo, solo necesitaban algunos cambios para acabar de encajar las piezas. Y yo quería formar parte de un proyecto que realmente creía que podía convertirse en el mejor equipo del mundo. 




        Firmó el contrato en febrero de 2019. Entonces vio cómo el equipo avanzaba en las eliminatorias de la Champions y se clasificaba para su primera final de la historia. 




        —Yo ya estaba fichada desde hacía unos meses, así que eso no tuvo ninguna influencia en mi decisión, pero sí que me ayudó a confirmar mis sensaciones. Creía que aquel equipo tenía algo y que evolucionaría hasta poder competir por la Champions. Además, me dio confianza que hubieran llegado a la final tras ganar al Bayern —explica—. Aquí todavía quedaban cosas por mejorar, sobre todo en lo que respecta a las instalaciones: el césped, el gimnasio… En Wolfsburgo todo esto era más profesional. Pero a mí me explicaron el plan, los cambios que querían realizar en infraestructuras, en el staff, en los entrenos y entre las jugadoras. Todo mejoró aún más cuando empezamos a ganar. Me dijeron: «Vamos a hacer esto, esto y esto, y tú puedes estar tranquila». Y lo estaba. Ellos debían realizar su trabajo y nosotras el nuestro, que consistía en trabajar para evolucionar como equipo y jugar a un fútbol que nos permitiera ganar la Champions. 




        Cuando tenía ocho años, su padre le había regalado su primera camiseta del Barça. Vino a Cataluña para jugar al golf con sus amigos, fue a ver un partido en el Camp Nou y les trajo de recuerdo, a ella y a su hermano Fredrik, una camiseta para cada uno, con el nombre y el 10 de Rivaldo. 




        —En Noruega se sigue mucho el fútbol inglés, en casa también, pero nosotras siempre veíamos al Barça. Eran de otro planeta. Jugaban tan diferente de todo el mundo… Los demás equipos solo tenían uno o dos jugadores de esa calidad, pero en el Barça eran todos así, lo cual me motivaba. Seguía todos sus partidos e intentaba copiar las cosas que hacían para aprender a ser como ellos —recuerda. 




        Desde el primer día que pisó la Ciudad Deportiva sintió que era el lugar donde siempre había querido estar. 




        «Soy culé» se convirtió rápidamente en su lema. Todavía le acompaña hoy día. 




        No sabía ni una palabra de castellano, y mucho menos de catalán. Pero fue la manera que halló de comunicarse con la afición. 




        —Antes de venir aquí, un amigo me había contado que era el modo de decir que eras del Barça. Desde el día en que se anunció mi fichaje, quería que todo el mundo supiera que estaba enormemente orgullosa de ser culé. Recuerdo perfectamente mi primer partido. Fue un amistoso de pretemporada contra el AEM Lleida. Un rato antes solo pensaba: «Estoy a punto de ponerme una camiseta del Barça con mi nombre». Era surrealista —dice—. De hecho, aún hoy me pellizco en el brazo cuando piso el césped del Johan Cruyff y me recuerdo a menudo que no es para siempre, que tengo que disfrutar cada día que pase aquí. Esto me lleva a pensar por qué vine al Barça. En gran parte, fue para vivir el sueño que ahora estoy viviendo. 




        Había aprendido a regatear en las calles nevadas del barrio de Tåsen, en Oslo, con sus amigos. 




        —Siempre me ha salido de manera natural. Lo he hecho desde pequeña, pero supongo que con los años he ganado en calidad, y el hecho de jugar con niños también me ayudaba a tener un buen nivel —reflexiona—. Crecí viendo a Ronaldinho, pero por encima de todo a Messi. Nunca vi a nadie como él. Todo lo que hacía era muy efectivo, la temporización de sus regates era espectacular. No le hacía falta realizar demasiadas filigranas ni bicicletas, todo lo hacía muy fácil y conseguía que pareciese fácil cuando no lo era. Su arte residía en la sencillez. Y yo quería hacer lo mismo que él. 




        En su primer entreno con todo el equipo tras el Mundial de Francia, Alexia y Jonatan, que por aquel entonces era asistente de Lluís, se miraron varias veces. 




        —Esta controla, ¿verdad? —le decía Alexia—. Es buena, muy buena. 




        —Recuerdo que en los primeros centros que daba, nadie se atrevía a poner la cabeza, porque eran fortísimos —comenta Jonatan—. Tenía una intensidad muy diferente, otro nivel. Hoy lo hemos normalizado, pero su llegada en aquel momento marcó un antes y un después. Seguramente es el mejor fichaje de la historia. 




        »Enseguida nos dimos cuenta de que era una chica muy metódica, muy cuadriculada con sus ideas. A veces era difícil de convencer, cuando pensaba diferente o tenía una idea contraria a la tuya, pero fue una maravilla trabajar con ella porque quería entrenar más para llegar a ser mejor —decía Luís—. 




        —Lluís —le decía—, es que aquí se entrena mucho más que en Wolfsburgo. Allí tenemos fama de correr mucho, pero aquí, en el Barça, estoy entrenando más y me estoy cansando mucho más que cuando estaba en Alemania. 




        Jonatan era su responsable en el trabajo individual, técnico y táctico. Los asistentes se dividen a las jugadoras. Y él realizaba sus vídeos. Un gallego que no hablaba inglés y una noruega que no sabía una palabra de español. 




        —Al salir de la primera reunión, ni yo había entendido nada de lo que él me había dicho ni él había entendido nada de lo que yo le había dicho —confiesa Caro—. Nos comunicábamos con gestos y con el traductor de Google. 




        —Nos pusimos un reto. En seis meses realizaríamos un examen, al final de la temporada. Lo mismo: ella en español y yo en inglés. A ver qué tal nos iba. El que tuviera la nota más alta sería mejor que el otro —explica Jona—. Caro fue mi razón para ponerme a estudiar inglés. Pero ella no se presentó a aquel examen, porque reconoció que yo había mejorado mucho en inglés, más que ella en español. 




        —Jona dice que ganó él y yo digo que gané yo, nunca lo sabremos —se ríe—. Me lo tomé muy en serio, porque es horrible perder contra él. Es muy buen tío y muy competitivo, siempre teníamos retos y pequeñas competiciones en el día a día. Creo que eso también me fue de gran ayuda. 




        Encajó rápidamente en el equipo, especialmente con las más veteranas. 




        —Era un grupo muy majo, se reían mucho, lo cual era muy agradable, y me sentía muy tranquila. Conocía ya a Jenni, de cuando habíamos jugado juntas, años antes, en Suecia. Me ayudó tener una cara conocida en el equipo. En el campo, enseguida conecté muy bien con Marta, con quien compartía la banda. Me facilitó las cosas. Me dijo que hiciera lo que debía y que ella ya se adaptaría y me cubriría las espaldas. No hablábamos el mismo idioma, pero en el campo nos entendíamos bien, sin hablar, lo que es una suerte para cualquier jugadora. 




        Su primer gran test fue el 15 de agosto de su primer verano en Barcelona, contra el Arsenal, un equipo mejor, históricamente hablando, que serviría para ver el nivel de partida de ese nuevo proyecto. Fue un amistoso, pero Caro estaba nerviosa. Se sentía como si estuviera jugando una eliminatoria de la Champions. Ya se había enfrentado a las inglesas en el Wolfsburgo, y las venció, pero se tomó ese partido en Londres como una manera de demostrar al equipo la razón por la cual el Barça la había fichado. 




        —Allí empezó a hacer de las suyas —dice Lluís. 




        Fue una exhibición del equipo, aunque también suya. Dio tres asistencias. Marcaron Pina, Oshoala (un doblete cada una) y Patri. Luego, después del partido, el míster fue a hablar con Markel. 




        —Creo que hemos acertado de lleno con este fichaje —le dijo—. Creo, además, que podemos empezar a ganar contra los grandes equipos. 




        Caro ha sido siempre una persona sencilla, alejada de toda estridencia, del foco y de la fama. No le interesa para nada. Pero el hecho de estar siempre en la sombra ha dado lugar a que históricamente se haya convertido en una de las grandes olvidadas en los premios individuales, cuando en el fondo fue y sigue siendo una de las mejores jugadoras del mundo. 




        —No me importa. No seré mejor futbolista si hablo más en las entrevistas o si uso las redes sociales. Tampoco disfrutaré más del fútbol —declara. 




        De todos modos, ella sabe que se trata de una parte importante de su trabajo. Al fin y al cabo, con ayuda, ha terminado por aceptarlo. Además, juega en el equipo más mediático del mundo. Es lo que toca. 




        —Hemos dado un paso adelante, lo que implica más repercusión en todos los sentidos. A mí me gusta tenerlo todo organizado y no tener que preocuparme de nada. Si me dicen que he de dar una entrevista la doy, pues noto que con los periodistas del día a día hay una relación muy sana, de mucho respeto entre ambas partes, lo cual me ayuda a sentirme más cómoda en estos contextos —confiesa—. Si me preguntan por mi vida, les digo que no quiero hablar de eso. Pero cuando me preguntan sobre fútbol, me encanta. Me pasaría horas hablando. Evidentemente también existen otras cosas que no son estrictamente deportivas, aunque guardan relación: el club, la industria, lo que sea. Comprendo que está implícito en mi trabajo y no tengo ningún problema en hablar de ello, siempre que exista un respeto en las preguntas. Permanezco en la sombra, no me gusta el autobombo, pero hago lo que tengo que hacer. 




        Es una persona tranquila, introvertida, que se siente cómoda en la discreción. Una de sus actividades preferidas consiste en estar en el sofá de su casa, con la manta, sin hacer nada, solo disfrutando de la tranquilidad, viendo cualquier programa de televisión que no sea fútbol, que también ve muchísimo. 




        —Muchas veces la gente piensa que soy una persona arrogante, por la manera de jugar o por cómo soy en el campo. Cuando era pequeña, la gente pensaba que yo me creía mejor que las demás, aunque no era cierto. Creo en mí misma y me importan mucho las relaciones con las compañeras, porque creo que es la clave para rendir como equipo. 




        Lo que más la define es que es una persona que cuida mucho de los suyos, apoyándose en su círculo más próximo cuando las cosas no van bien. Le da paz sentirse protegida. 




        En noviembre de 2021 tuvo que parar un tiempo por una afección cardiaca que la obligó a pasar por el quirófano. 




        —La cirugía, más que un miedo, fue un alivio para mí. No me encontraba bien, no sabía lo que me sucedía, estaba agotada. Así no podía jugar. Ni siquiera tenía una vida. Iba de la cama al sofá, dormía mucho, pero nunca era suficiente. No sabía si era porque estábamos entrenando con tanta intensidad que mi cuerpo no podía gestionarlo o qué diablos me ocurría. Por lo tanto, tener un diagnóstico me ayudó mucho. Sonaba terrorífico, evidentemente, pero tanto la gente de mi alrededor como los médicos me decían que todo iría bien. Estuve muy tranquila —explica. 




        Problemas con la rodilla, esguinces de tobillo, roturas musculares… Y entonces aquellos problemas de corazón. 




        —Trabajamos mucho la gestión emocional de todos estos problemas físicos —cuenta Jonatan—. Tuvimos muchas charlas con ella, lo hablamos mucho, porque ella tenía pánico a las lesiones. Incluso había dejado de entrenar tanto por temor a lesionarse, pero si entrenas menos, te lesionas más, porque eres más vulnerable. Cuando tomé el cargo de primer entrenador, uno de los objetivos que me impuse fue que Caro pudiera sentirse bien al cien por cien. Que pudiera completar todas las sesiones de entreno. Le explicamos con mucha pedagogía por qué, científicamente, sería capaz de hacerlo. También nos centramos en todo lo que dependía de ella: los buenos hábitos y los protocolos de activación y recuperación. Luego trabajamos en lo que creíamos que podía mejorar futbolísticamente, que era el gol. Siempre tenía el instinto de desmarcarse, de recibir, de afrontar y de asistir… pero no de rematar. Cuando lo consiguió, dio un salto bestial. Es una de las mejores futbolistas del mundo. 




        —Fue simplemente un tema de llegar más al área y, obviamente, de practicar la definición —analizó ella—. Yo en cada temporada me marco el objetivo de ser mejor que en la anterior, y aquí tenía mucho margen de crecimiento. La calidad estaba, pero si no me encontraba en la zona de remate, estaba muy lejos del gol. Jona, Rafel, Pere, los analistas… todo el mundo me insistía mucho en esto, por lo que tuvimos que trabajarlo. Cuando pillé el truco, empezaron a llegar los goles. 




        Durante estos años, en cada uno de los goles se escuchó «Sweet Caroline» de Neil Diamond, convirtiéndose en su himno. 
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